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Nueva Oirectíva 
La nueva Directiva de la Sociedad Colombiana de Obstetri­

cia y Ginec,ología , al iniciar su.s funci ones, felicita a la Directiva 
saliente p or su labo,r en todo sent ido m eri toria. Al tiempo invita 
a todos los miembros de la Sociedad a tomar parte activa en J.o 
que redunde en beneficio y pr.ogreso de esta: en lo ético, cientí­
fico , intelectual, gremial y técnico. 

Es pro.pósito de la nue, ·a Directiva incrementar la labor 
cien.tífica en sus sesiones, ya que en los últimos ti empos ella ha 
sido casi anulada por los problemas originados con el establed­
miento del Seguro Social Obligatorio en Colombia. En ese pro­
pósito aspira a que los temas tratados revi~tan la mayor sencillez 
p osible, aunque no sean de investidura altamente académica; 
que quien tenga una h istoria dinica, que l e atribuya interés .ob s­
tét rico o ginecológico, no tenga vacilación en priesent.arla , a pesar 
de que no sea un voluminoso y docume1 fado trabajo científico. 

Atlemás, tiene el proyecto de agrand ar la or ganización de la 
S ociedad que ha crecido naturalm ent e en sus ocho años de vida: 
la Revista tendrá dos valiosos elem entos en s u reda cción, inde­
pendientes a los mi embros de la Directi \' a; fi gurará en cada nú­
mero un r el ato del tema cie:1tífic o an aliza do en las deliberacio­
nes; h abrá q ue fomenta r y aumentar l os canjes e intercambios 
con la s revi~tas científicas de otros países y del ,nu estro; habrá 
que pensar si e s conveniente ad quirir un local propio., donde ope­
re una Oficina de Información y Organizac ión , con. dirección 
precisa, apar tados aére.o y nacio.nal , Biblioteca, Archivador y 
Kárdex donde aparezcan los títulos y obra científi ca o profesio­
n al de los socios, y que sea l a sede donde deba r eunirse la Direc­
·t iva , p or lo men os dos veces al mes, para atend er las diferentes ac­
tividades de la I nstituc.ión. 

Ojalá que nuestras inten ciones se conviertan en r ea1idad y 
que si urgen dificultades todos se presenten a obviarl a~, ,o la Di­
rectiva que n os reemplace en el futuro. 

RAFAEL PERALTA C. 
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Jll servicio de la 1nedicina hu1nana 

Ciaren.ce Finlayson quejáhase con abundancia de razones 
del triunfo de la máquina sobre el hombre, y al estudiar las raí­
ces de la tragedia que amenaza desquiciar al mundo, hablaba en 
severo ensayo filo~ófico de cómo la educación al despreciar el 
hálito humanista, en vez de técnic os, preparaba hombres de recor­
tados horizontes. El médico que sólo sabe su especialidad, ni mé­
dico es , dice un adagio repleto de sabiduría. P or eso la Revista de 
la Sociedad Colombiana de Obstetricia y Ginecología dedica unas 
de sus páginas a esos problemas que uscitan controYersia y <les­
piert n inquietudes . 

Cuando se habla del aborto criminal surge la protesta aira­
da, los vocablos condenatorios cú brense de apocalípticos atuen· 
dos; mas si la censura lluevE: sobre quien trocó los blasones de 
.abroquelada hidalguía p,or desmirriados escudos sin cuarteles de 
grandeza, hay quien olvida que no es libre de responsabilidad 
moral si .niega el concurso para la extemporánea terminación de 
un embarazo, pero señala nombres de quienes sin el menor reato, 
p or no tener sentid:> ético de la existencia, \" iVen goznsos de tan 
mezquinos menesteres. 

Así como «para penetrar el misterio de las profund ida des .se 
necesita a veces con templar las cimas», al decir de Bergson, res­
pecto de los problemas de la medicina y de la moral preciso es 
levantar los ,ojos y la mente h acia las cumbres vaticanas . S. S. 
Pío XI , en inmortal encíclica , que debería figurar en la biliote­
ca de todo médico culto, anotaba que la Iglesia levanta muy alta 
la , •oz entre las ruinas m orales pa ra decir cuál es e l cami¡10 sen­
dero de la perfecóón. Ei médico no puede sustraerse a la estu­
penda lucha y sentirse neutral en la . contienda. Tiene un a misión 
más noble que la d.e corregir procesos químicos. Y sabido es qm? 
en el templo. augusto de su consultorio y en la cabecera e-el en­
fermo vése abocado ante conflictos espirituales que h a de resol­
ver conforme a dictados inmanentes en deíeP.sa de imprescrip-
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pleitesía inconsciente al criterio de auto.ridad, también las no~­
mas que animan las c.onvicciones íntimas y la vida privada tie­
nen que iluminar la conducta profesional y social. 

Detrás de cada problema humano hay una cuestión teológi­
ca, dijo quien bien lo sabía por haber ganado las escalas de la sa­
biduría. Y si bien es cierto que toda moral descansa en la noción 
de Dios, y que si El no existiera, lógica sería una cerril indepen­
dencia frente a los valores humanos, como discurría en las pági­
nas de Dostowiesky el personaje alumbrado por destellos de pe· 
sadumbre cósmica, el médico cristiano ha de saber que toda mu-

. tilación es gravemente ilícita si se persigue la esterilidad para que 
ésta procure el bien apetecid,o. 

Trayendo a su memoria unos conceptos rubricados por la au­
toridad indiscutible de Tarnier, Ricaud comenta la esterilidad 
terapéutica. Después de castigar con frases respaldadas en un 
firme conocimiento de las cosas las tendencias del mund-0 contero• 
poráneo con sus lacras invasoras del marco familiar, estigmati­
zadas ya en esta Revista por el Profesor Ramírez Merchán, re­
fiérese a la mutilación. No . es lícita, porque mediante la esterili­
dad se consigue el bien buscad.o. Y no valdría argüir que la «es· 
terilidad no es querida por sí misma sino teniendo en mientes el 
hipotético peligro~,, pues entonces sí estaríamos ante la más tre­
menda quiebra de la moral, defendiendo que el fin justifica los 
medios, máxima rechazada aun por J.os mismos que en este cam­
po la aceptan pero la condenan en otros órd,enes de la vida social 
y política. 

Cierfo que el médico no es por esencia un moralista ni un 
director de conciencias. Empero, no debe olvidar que su profe­
sión tiene miras humanas, que la m ateria con que trabaja no es 
simple almácigo de átomos sino un conjunto maravilloso ilumina­
do por un principio espiritual. En tod,o de be observar que el in­
dividuo tiene derechos anteriores a la comunidad y que por en­
cima del Estado y de los convencionalismos se yergue majes­
tuosa la presencia de Dios. 

RAMON FRANCISCO SANCHEZ 
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